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      Introducción

      Analizando la historia se puede constatar que los seres humanos frecuentemente han
         realizado acciones perjudiciales, acciones violentas contra otros seres humanos que
         han generado dolor y sufrimiento intenso y duradero. Hay muchas maneras posibles de
         definir la violencia. Si tenemos en cuenta la definición realizada por la Organización
         Mundial de la Salud (OMS, 2002), «el uso intencional de la fuerza o el poder físico,
         de hecho o como amenaza, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que
         cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos,
         trastornos del desarrollo o privaciones» (p. 5), podría afirmarse que la violencia
         siempre ha formado parte de la experiencia humana.
      

      Sus efectos se pueden ver, bajo diversas formas, en todas partes del mundo. Cada año,
         casi dos millones de personas pierden la vida y muchas más sufren lesiones no mortales
         como resultado de la violencia autoinfligida, interpersonal o colectiva. En conjunto,
         la violencia es una de las principales causas de muerte en todo el mundo para la población
         de 15 a 44 años de edad, y el coste que tiene es inmenso, tanto desde el punto de
         vista económico (cantidades de ayudas económicas) como humano (aflicción y dolor que
         causa todo acto de violencia) (OMS, 2002).
      

      La violencia se manifiesta en muchos ámbitos y genera diferentes tipos de victimización.
         Podemos identificar la violencia política (violencia de las guerras y del terrorismo),
         violencia familiar (violencia entre los padres; violencia de género; violencia hacia
         los niños –maltrato infantil, abuso sexual, infanticidio–; violencia de los hijos
         a padres –síndrome del emperador–; violencia hacia los ancianos), violencia religiosa
         (contra los miembros de otras creencias religiosas, fanatismo religioso), violencia
         racista (contra personas de otras razas y culturas), violencia sexista (sexismo, LGTBfobia…),
         violencia estructural (relacionada con la injusta distribución económica en el orden
         mundial, con la pobreza) y violencia escolar (violencia entre iguales –bullying/cyberbullying–, violencia del profesor al alumno y viceversa…). En este trabajo centramos nuestra
         atención sobre la violencia entre iguales (bullying/cyberbullying), un tipo específico de violencia, pero debemos encuadrarla en un marco comprensivo
         más amplio, en el contexto de la violencia humana.
      

      En las últimas décadas, el interés y la preocupación social por las conductas violentas
         entre iguales, tanto cara a cara (bullying) como a través de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) (cyberbullying), han ido incrementándose. El auge de las TIC y los usos perniciosos que niños, adolescentes
         y jóvenes hacen de ellas han provocado que el problema del acoso escolar cara a cara
         haya cobrado una nueva dimensión en el acoso a través de medios electrónicos (internet
         y móvil). La progresiva concienciación sobre la relevancia que tienen las agresiones
         en contextos escolares, enfatizada por los medios de comunicación (TV, prensa, radio,
         internet, etc.) a raíz de hechos graves, como los suicidios consecuencia de sufrir
         acoso por parte de los compañeros, nos obliga a todos los implicados en la educación
         a intervenir, tanto en la prevención como en el afrontamiento de las situaciones de
         acoso escolar, cuando estas se producen.
      

      Como consecuencia de esta situación, en los últimos años se han incrementado las investigaciones
         que han analizado la violencia entre iguales y se han elaborado instrumentos de evaluación
         y propuestas de prevención e intervención (Garaigordobil, 2011bc). Transcurridos más
         de cuarenta años desde los pioneros estudios epidemiológicos de bullying cara a cara de Olweus (1973), y de cyberbullying de Finkelhor, Mitchell y Wolak (2000), se puede afirmar que bullying y cyberbullying son fenómenos que se producen en todos los países y en todos los niveles socioeconómico
         y culturales. El acoso en todas sus modalidades bullying-cyberbullying es un problema de salud pública digno de consideración, con consecuencias muy perniciosas
         para todos los implicados, aunque los efectos más graves se evidencian en las víctimas
         (ansiedad, depresión, estrés postraumático, suicidio…).
      

      Con esta contextualización, la primera parte del libro analiza el fenómeno del que
         hablamos, se definen los términos bullying y cyberbullying, se aporta información sobre el porcentaje de estudiantes que sufre o lleva a cabo
         estas conductas, se identifican las consecuencias para todos los implicados y los
         mitos que circulan en torno al bullying en todas sus modalidades.
      

      Después de analizar el fenómeno, la segunda parte del libro aborda la evaluación,
         la prevención y la intervención del bullying y el cyberbullying. En primer lugar, se identifican herramientas que permiten detectar y evaluar el
         bullying y el cyberbullying. En segundo lugar, se profundiza en las acciones para prevenir estas situaciones
         y para erradicarlas cuando aparecen, así como para paliar sus efectos cuando se ha
         producido la situación de victimización y perpetración. En este contexto, se exponen
         algunas intervenciones que pueden llevarse a cabo en contextos educativos (por ejemplo,
         programas de desarrollo socioemocional para prevenir la violencia, programas antibullying…) y ámbitos clínicos (la evaluación psicológica de un caso clínico, los objetivos
         terapéuticos con víctimas y agresores, así como las técnicas terapéuticas utilizadas).
      

      Complementariamente, en este texto se plantean algunos retos que tiene la psicología
         del siglo XXI en relación con el bullying y el cyberbullying, desde la sociedad, la escuela, la familia, la clínica, la investigación y el ámbito
         judicial. El trabajo concluye con la presentación del caso de un adolescente agresor
         y ciberagresor, cuya conducta mejoró después de participar en una aplicación grupal
         del programa Cyberprogram 2.0. (Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2014a).
      

      El trabajo se encuadra en el marco de las actividades realizadas por la Red PROEM
         (Promoción de la salud mental emocional en adolescentes), dentro de las redes de excelencia
         del Ministerio de Economía, Industria y Competitividad (PSI2017-90650-REDT) y del
         grupo de investigación financiado por la Universidad del País Vasco (UPV/EHU) (PPG17/31).
      

   
      Capítulo I

      
Bullying y cyberbullying: conceptualización
      

      1. Definición de los conceptos de bullying y cyberbullying


      La definición más aceptada y utilizada de bullying, también denominado con otras acepciones (acoso escolar, maltrato entre iguales,
         violencia entre iguales, etc.), es la formulada por Olweus (1973). Este investigador
         considera que un estudiante está siendo intimidado cuando otro estudiante o grupo
         de estudiantes le dice cosas mezquinas o desagradables, se ríe de él o ella o le llama
         por nombres molestos o hirientes. Le ignora completamente, le excluye de su grupo
         de amigos o le retira de actividades a propósito. Le golpea, patea y empuja, o amenaza.
         Cuenta mentiras o falsos rumores sobre él o ella, le envía notas hirientes y trata
         de convencer a los demás para que no se relacionen con él o ella… Estas conductas
         ocurren frecuentemente y es difícil para el estudiante que está siendo intimidado
         defenderse por sí mismo. También es bullying cuando un estudiante está siendo molestado repetidamente de forma negativa y dañina.
         Pero no lo podemos llamar bullying cuando alguien se mete con otro de manera amistosa o como en un juego, ni tampoco
         cuando dos estudiantes de la misma fuerza discuten o pelean.
      

      Desde la primera definición realizada por Olweus (1973), pionero en el estudio de
         este fenómeno, muchos investigadores (Cerezo, 1998; OMS, 2002; Olweus, 1993ab, 1999,
         2012, 2013; Piñuel y Oñate, 2005, 2006; Rigby, 1996; Sanmartín, 2005) han precisado
         matices en su conceptualización. La revisión de estas definiciones (Garaigordobil
         y Oñederra, 2010a) permite enfatizar entre las características básicas del acoso escolar
         o bullying las siguientes:
      

       

      
1) Hay una víctima indefensa acosada por uno o varios agresores, que realizan diversidad
         de conductas agresivas a la víctima, con intencionalidad mantenida de hacer daño,
         con crueldad por hacer sufrir.
      

      
2) Hay una desigualdad de poder entre la víctima y los agresores, más fuertes física,
         psicológica o socialmente; existe un desequilibrio de fuerzas; es una situación desigual
         y de indefensión para la víctima.
      

      
3) La conducta violenta del agresor contra su víctima se produce con periodicidad; la
         relación dominio-sumisión es persistente a lo largo del tiempo; la agresión supone
         dolor no solo en el momento del ataque, sino de manera sostenida, ya que crea la expectativa
         en la víctima de poder ser el blanco de futuros ataques en cualquier momento.
      

      
4) El objetivo de la intimidación suele ser un solo alumno o alumna, aunque también
         pueden ser varios, pero este caso se da con mucha menos frecuencia; la intimidación
         se puede ejercer en solitario o en grupo, pero se intimida a estudiantes concretos.
      

       

      La revisión de los estudios que han analizado este fenómeno permite distinguir cuatro
         formas de bullying:
      

       

      
1) Físico: conductas agresivas directas dirigidas contra el cuerpo de la víctima (pegar,
         empujar…) o conductas agresivas indirectas dirigidas contra sus propiedades (le roban,
         rompen, ensucian, esconden sus objetos…).
      

      
2) Verbal: conductas verbales negativas (insultos, motes, hablar mal de esa persona,
         calumnias...).
      

      
3) Social: conductas mediante las cuales se aísla al individuo del grupo (no se le deja
         participar en alguna actividad, se le margina, excluye, ignora…).
      

      
4) Psicológico: son las formas de acoso que corroen la autoestima, crean inseguridad
         y miedo (se ríen de la víctima, la desvalorizan, la humillan, la acechan creándole
         sentimientos de indefensión y temor…).
      

       

      No obstante, hay que tener en cuenta que todas las formas de bullying tienen un componente psicológico (Garaigordobil y Oñederra, 2010a).
      

      En las últimas décadas estamos observando un rápido desarrollo y utilización de nuevas
         modalidades de bullying, una de las cuales es el cyberbullying (también denominado ciberacoso, acoso cibernético, electrónico, tecnológico, digital…
         entre iguales). Este fenómeno es mucho más reciente y desconocido, por lo que a continuación
         se presentan varias definiciones y categorizaciones que permiten profundizar en esta
         nueva forma de violencia entre iguales. Según Smith y otros (2008), el cyberbullying es una conducta agresiva e intencional que se repite de manera frecuente en el tiempo
         mediante el uso, por un individuo o grupo, de dispositivos electrónicos sobre una
         víctima que no puede defenderse por sí misma fácilmente. Willard (2005) define el
         cyberbullying como el envío y la acción de colgar (sending y posting) textos o imágenes dañinas o crueles por internet u otros medios digitales de comunicación.
         Belsey (2005) conceptúa el cyberbullying como el uso vejatorio de algunas TIC, como el correo electrónico, los mensajes del
         teléfono móvil, la mensajería instantánea, los sitios personales, etc., y/o el comportamiento
         personal en línea difamatorio, de un individuo o un grupo, que deliberadamente, y
         de forma repetitiva y hostil, pretende dañar a otra persona.
      

      Según el estudio sobre hábitos seguros en el uso de las TIC por los menores, publicado
         por el Instituto Nacional de Tecnologías de la Comunicación (INTECO, 2009), el cyberbullying es una conducta de acoso entre iguales en el entorno TIC que incluye actuaciones
         de chantaje, vejaciones e insultos de unos niños a otros. El cyberbullying supone difusión de información lesiva o difamatoria en formato electrónico a través
         de medios de comunicación como el correo electrónico, la mensajería instantánea, las
         redes sociales, la mensajería de texto a través de teléfonos o dispositivos móviles
         o la publicación de vídeos y fotografías en plataformas electrónicas de difusión de
         contenidos. Tiene que haber menores en ambos extremos del ataque para que se considere
         cyberbullying: si hay algún adulto, entonces no es cyberbullying. Tampoco se trata de adultos que engañan a menores para encontrarse con ellos fuera
         de la red o explotar sus imágenes sexuales (hablamos entonces de grooming).
      

      Partiendo de estas y otras de las definiciones realizas en los estudios llevados a
         cabo hasta 2009, Tokunaga (2010) aportó la siguiente definición integradora, y que,
         desde entonces, ha sido empleada por varios autores: «Cyberbullying es cualquier conducta realizada por individuos o grupos mediante medios digitales
         o electrónicos que comunica mensajes hostiles o agresivos con la intención de infligir
         daño o molestar a otros». Cabe añadir que el perpetrador de cyberbullying puede ser o no conocido, y que, aunque puede ocurrir en la escuela, el cyberbullying a menudo ocurre también fuera de ella.
      

      El cyberbullying implica intencionalidad y deseo de hacer daño al otro. Además, el que en un momento
         es ciberacosador puede convertirse en otro momento en cibervíctima. Los niños y adolescentes
         a menudo cambian los roles, pasando de víctima a acosador y viceversa. En el cyberbullying, el acosador y la víctima son niños, niñas o adolescentes, habitualmente compañeros
         de colegio o instituto y se relacionan en la vida física, cara a cara.
      

      Aftab (2010) diferencia entre formas de acoso directo e indirecto. Define como acoso
         directo el envío de mensajes directos a otros niños o adolescentes, mientras que el
         acoso indirecto o por delegación implica utilizar a otras personas para acosar cibernéticamente
         a la víctima, ya sea con o sin el conocimiento de estos cómplices. El acoso indirecto
         puede ser más peligroso, ya que puede incluir a personas adultas en el hostigamiento.
         La mayoría de las veces, son cómplices no deliberados y no saben que están siendo
         utilizados por el ciberacosador. Por ejemplo, los ciberacosadores tienden trampas
         a sus cibervíctimas para que reaccionen de manera violenta, y el ciberagresor le denuncia
         al proveedor, que anula la cuenta en línea de la cibervíctima. El acoso por delegación
         también se refiere a una situación en la que una persona piratea la cuenta de la víctima
         y envía mensajes hostigadores e impertinentes a amigos y familiares de la lista de
         contactos.
      

      Kowalski, Agatston y Limber (2010) han definido el cyberbullying en sentido amplio, que incluye el uso de correos electrónicos, mensajerías instantáneas,
         mensajes de texto e imágenes digitales enviadas a través de teléfonos móviles, páginas
         web, bitácoras web (blogs), salas de chat o coloquios en línea, y demás tecnologías
         asociadas a la comunicación digital, como redes sociales en línea, juegos por internet,
         etc. Desde su punto de vista, el cyberbullying, igual que el bullying tradicional, se distribuye a lo largo de un continuum de gravedad. En el extremo menos severo, el acoso puede ser difícil de identificar,
         y en el otro extremo ha llevado en ocasiones al asesinato y al suicidio. Además, estas
         investigadoras identifican ocho tipos de acoso cibernético diferentes:
      

       

      
1) Insultos electrónicos: intercambio breve y acalorado entre dos o más personas, que
         tiene lugar a través de alguna de las nuevas tecnologías. Intercambio de emails privados o intercambio en contextos públicos como chats… Intercambio mutuo de insultos
         entre varias personas implicadas.
      

      
2) Hostigamiento: mensajes ofensivos reiterados enviados a la persona elegida como blanco
         por correo electrónico o en foros públicos, como salas de chat y foros de debate;
         envío de cientos o miles de mensajes de texto al teléfono móvil de la persona elegida
         como blanco. Difiere de los insultos porque el hostigamiento es más a largo plazo,
         es más unilateral (incluyendo a uno o más ofensores frente a una única víctima).
      

      
3) Denigración: información despectiva y falsa respecto a otra persona que es colgada
         en una página web o difundida vía emails, mensajes instantáneos, etc., por ejemplo, fotos de alguien alteradas digitalmente,
         sobre todo de manera que refleje actitudes sexuales o que puedan perjudicar a la persona
         en cuestión (foto alterada para que parezca que una adolescente está embarazada, comentarios
         maliciosos que se escriben en un «cuaderno de opiniones» en línea en el que se insinúa
         que una adolescente es sexualmente promiscua…).
      

      
4) Suplantación: el acosador se hace pasar por la víctima, la mayoría de las veces utilizando
         la clave de acceso de la víctima para acceder a sus cuentas en línea, y a continuación
         envía mensajes negativos, agresivos o crueles a otras personas como si hubieran sido
         enviados por la propia víctima.
      

      
5) Desvelamiento y sonsacamiento: implica revelar información comprometida de la víctima
         a otras personas, enviada de forma espontánea pero privada por la víctima o que ha
         sido sonsacada a esta y después difundida a otras personas.
      

      
6) Exclusión: no dejar participar a la persona de una red social específica.
      

      
7) Ciberpersecución: envío reiterado de comunicaciones electrónicas hostigadoras y amenazantes.
      

      
8) Paliza feliz (happy slapping): se realiza una agresión física a una persona, que se graba en vídeo con el móvil
         y luego se cuelga en la red para que la vean miles de personas.
      

       

      Las formas que el cyberbullying adopta son muy variadas ¿Qué conductas realizan los ciberagresores? Una revisión
         de las conductas identificadas por numerosos autores (Aftab, 2010; Flores, 2008; Garaigordobil,
         2011b, 2013, 2014, 2015a, 2017a; Kowalski y otros, 2010; Tokunaga, 2010) permite identificar
         las siguientes:
      

      
         	
            
               Envían a través del móvil o del correo electrónico mensajes ofensivos, insultantes,
                  desvalorizantes y/o amenazantes e intimidatorios (eres feo, gordo, todos te odian,
                  deberías morir, ten cuidado que te vamos a machacar…).
               

            

         

         	
            
               Hacen llamadas de teléfono anónimas para atemorizar a la víctima, y también llamadas
                  telefónicas para desvalorizar, insultar y/o para amenazar e intimidar.
               

            

         

         	
            
               Manipulan fotografías de la víctima para ridiculizarla o crear una imagen negativa
                  y/o falsa de esa persona, que después distribuyen por móvil o suben a una web.
               

            

         

         	
            
               Excluyen, no dejan participar, aíslan a la víctima de las redes sociales: Facebook,
                  Twitter, WhatsApp, Instagram…
               

            

         

         	
            
               Roban la contraseña de su correo electrónico y suplantan la identidad de la víctima
                  (por ejemplo, enviando mensajes agresivos a sus contactos para que se enfaden con
                  la víctima), cambian la contraseña para que la víctima no pueda leer los mensajes
                  que le llegan a su correo, con lo que violan su intimidad.
               

            

         

         	
            
               Suplantan la identidad de la víctima, dejando comentarios ofensivos en webs, blogs,
                  foros, etc., o participando agresivamente en chats de manera que las reacciones negativas
                  vayan posteriormente dirigidas a quien ha sufrido la usurpación de personalidad.
               

            

         

         	
            
               Provocan a la víctima en servicios web que cuentan con un responsable de vigilar/moderar
                  lo que allí pasa (chats, juegos en línea, comunidades virtuales...) para conseguir
                  una reacción violenta de la víctima, a la que luego denuncian con la finalidad de
                  que el responsable impida acceder a la víctima a ese servicio.
               

            

         

         	
            
               Crean una web a nombre de la víctima, donde esta, supuestamente, confiesa experiencias
                  personales, hace demandas explícitas de contactos sexuales gratuitos indicando por
                  ejemplo el móvil de la víctima para facilitar el contacto...
               

            

         

         	
            
               Dan de alta la dirección de correo electrónico de la víctima en determinadas web para
                  que luego sea víctima de spam.
               

            

         

         	
            
               Difunden mentiras de esa persona para perjudicarla (falsos rumores, difamaciones…).
                  Hacen circular rumores sobre la víctima que indican un comportamiento negativo, con
                  la finalidad de que los demás rechacen a la víctima o tomen represalias contra ella.
               

            

         

         	
            
               Difunden información personal, confidencial, secreta… de la víctima, por ejemplo,
                  sobre su orientación o identidad de género.
               

            

         

         	
            
               Denigran o hablan mal de la víctima en una web, en el blog personal, etc.

            

         

         	
            
               Hacen encuestas y ránquines en internet para denigrar a la víctima. Dan de alta, con
                  foto incluida, a la víctima en una web donde se trata de votar a la persona más fea,
                  menos inteligente, más gorda..., y cargarle de «puntos» para que aparezca en los primeros
                  lugares. Las opiniones le llegan al correo electrónico de la víctima.
               

            

         

         	
            
               Dan una paliza a la víctima o la colocan en una situación humillante, lo graban con
                  el móvil y difunden el vídeo a través del móvil o lo suben a YouTube (happy slapping).
               

            

         

      

      En los últimos años, Wong-Lo y Bullock (2011) simplifican el término cyberbullying señalando que el acoso cibernético es una categoría de la intimidación que ocurre
         en el ámbito digital/electrónico. Langos (2012) señala que el cyberbullying es el acoso adaptado a las tecnologías. Según esta autora, el fenómeno implica el
         uso de las TIC para su desarrollo y se caracteriza por la intencionalidad de causar
         daño a otro (víctima), que no puede defenderse a sí mismo fácilmente. El cyberbullying puede ser directo o indirecto y ambos tipos implican el envío reiterado de comunicaciones
         no deseadas a una víctima; sin embargo, en el cyberbullying directo el envío de mensajes se dirige solo a la víctima, mientras que el cyberbullying indirecto supone la publicación de comentarios despectivos e hirientes en foros,
         redes sociales o incluso en páginas web creadas específicamente para ridiculizar y
         poner en evidencia a la víctima.
      

      Aunque el cyberbullying ha sido definido por muchos autores, aún no existe una definición homogénea del fenómeno;
         no obstante, la mayoría de los investigadores coinciden en la inclusión de los tres
         criterios propuestos por Olweus (1993ab, 1999, 2013) en la definición del tradicional
         bullying: la intencionalidad de causar daño, la duración a lo largo del tiempo y el desequilibrio
         de poder (Beale y Hall, 2007; Belsey, 2005; Smith y otros, 2008; Wong-Lo y Bullock,
         2011). Además, otros autores destacan que la edad de los afectados debe ser similar
         y que en ningún caso se puede involucrar un adulto (Aftab, 2010; INTECO, 2009). Como
         se ha señalado, el cyberbullying comparte su esencia con el bullying, pero también posee características propias que lo hacen único, como son el anonimato,
         la amplificación potencial de la audiencia (Menesini y otros, 2012; Slonje y Smith,
         2008) y el uso de TIC como principal plataforma para ejercer la conducta violenta
         (Aftab, 2010; Beale y Hall, 2007; Belsey, 2005; Huang y Chou, 2010; INTECO, 2009;
         Juvonen y Gross, 2008; Langos, 2012; Li, 2007; Raskauskas y Stoltz, 2007; Smith y
         otros, 2008; Wong-Lo y Bullock, 2011).
      

      En síntesis, el cyberbullying consiste en utilizar las TIC, principalmente internet (correo electrónico, mensajería
         instantánea o chat, páginas web o blogs, videojuegos en línea, etc.), y el teléfono
         móvil para ejercer el acoso entre iguales. Las vías utilizadas para ejercer el cyberbullying son variadas: mensajes de texto (SMS), acoso telefónico (llamadas anónimas al móvil…),
         grabaciones de agresiones físicas o vejaciones/humillaciones que son difundidas vía
         móvil o internet, acoso a través de fotografías y vídeo que se difunden por los móviles
         o se suben a YouTube, correos electrónicos, mensajería instantánea, en sesiones de
         chat, en las redes sociales (Facebook, Twiter, WhatsApp, Instagram…), páginas web
         (blogs, fotologs…), etc.
      

      Para concluir, cabe destacar que si bien algunos autores utilizan los términos bullying/cyberbullying y acoso/ciberacoso como sinónimos, otros investigadores consideran que bullying/cyberbullying hace referencia a acoso entre iguales (víctima y agresor tienen similar nivel de
         edad), mientras que acoso/ciberacoso es un constructo más amplio y puede incluir a
         personas adultas en distintos tipos de acoso (sexual, laboral, etc.) (Garaigordobil,
         2017a).
      

      2. Bullying y cyberbullying: semejanzas y diferencias
         
      

      Actualmente existe un debate en torno a las diferencias y semejanzas entre bullying y cyberbullying. El cyberbullying mantiene algunas características propias del bullying o acoso escolar tradicional y se puede considerar una nueva forma de bullying, pero con unos matices novedosos, conferidos por los nuevos medios técnicos, puestos
         a disposición de los niños y adolescentes. El cyberbullying se asemeja al bullying en que:
      

      
         	
            
               es una conducta violenta o de acoso premeditada e intencionada;

            

         

         	
            
               tiene lugar en una relación asimétrica de control y poder/sumisión entre el acosador
                  y la víctima, y
               

            

         

         	
            
               es repetitivo o continuado.

            

         

      

      Las investigaciones realizadas hasta ahora no ponen en duda que el cyberbullying tiene una gran relación con el bullying o acoso escolar cara a cara porque en algunas ocasiones el cyberbullying es una forma de extensión del bullying, un modo más para producir acoso y hostigamiento, aunque no sea presencial; en otros
         casos, el acoso se inicia en la red y pasa luego a la vida real; y otras veces, comienza
         como bullying y sigue como cyberbullying.
      

      Por ello, Hernández Prados (2006) diferencia dos formas de cyberbullying: el que actúa como reforzador de un bullying ya emprendido, en cuyo caso la víctima acosada en red conoce a su agresor, ya que
         coincide con el hostigador presencial; y el que no tiene antecedentes, en el cual
         la víctima comienza a recibir correos electrónicos acosadores, amenazas en el móvil,
         grabaciones de persecuciones, fotos manipuladas, todo ello acompañado del desconocimiento
         de la identidad del agresor y de los motivos que pudieron desencadenar el acoso, lo
         que la lleva a desarrollar una impotencia e indefensión inigualables. En ocasiones,
         después de un tiempo de recibir este tipo de acoso, el/la ciberacosador/a decide completar
         su obra con una experiencia presencial cara a cara.
      

      Pese a las semejanzas, el cyberbullying presenta particularidades que lo diferencian de otras formas de acoso presencial:
      

      
         	
            
               La víctima no puede escapar, ni huir, ni esconderse, ya que continuamente está recibiendo
                  mensajes en su móvil, en el ordenador, etc.
               

            

         

         	
            
               Puede alcanzar audiencias muy grandes si se compara con los grupos reducidos que visionan
                  el acoso presencial.
               

            

         

         	
            
               Al no ser una experiencia cara a cara el acosador puede sentirse menos culpable, ser
                  menos empático e incluso no ser consciente de las consecuencias de su conducta.
               

            

         

         	
            
               El contenido del hostigamiento (mensaje, fotografía, vídeo…) puede ser muy duradero,
                  incluso imperecedero, se puede perpetuar durante meses o años, ya que hasta que el
                  foro donde se aloja no sea eliminado, el contenido del hostigamiento puede estar presente.
               

            

         

         	
            
               No solo llega a multitud de personas, llega muy rápido y con la facilidad de no tener
                  un enfrentamiento físico con la víctima; desde cualquier lugar, a cualquier hora,
                  y a veces con la comodidad de un sencillo gesto de copiar y pegar mensajes, se hacen
                  reenvíos a multitud de personas.
               

            

         

      

      La naturaleza de las nuevas tecnologías que se adentran en cada espacio de la víctima
         hace que estas no tengan respiro, por lo que algunos autores la consideran una violencia
         invasiva que hostiga a los estudiantes. Por tanto, y a diferencia del bullying tradicional, el hogar ya no es un lugar seguro, no es un lugar de refugio para la
         víctima: sigue recibiendo SMS o correos electrónicos (Garaigordobil, 2015a; Mason,
         2008; Slonje y Smith, 2008; Vandebosch y Van Cleemput, 2008). No obstante, con independencia
         de las diferencias o semejanzas existentes entre el bullying y el cyberbullying, de manera recurrente, los diversos estudios han hallado correlaciones entre la violencia
         tradicional y la violencia a través de las TIC. Muchas investigaciones (Beran y Li,
         2007; Garaigordobil, 2013; Juvonen y Gross, 2008; Katzer, Fetchenhauer, y Belschak,
         2009; Olweus, 2012; Smith y otros, 2008) han encontrado una fuerte relación entre
         ser agresor en situaciones de violencia tradicional en la escuela y serlo a través
         de las TIC, al igual que entre ser víctima en un contexto y otro.
      

      Pese a las diferencias entre ambos, la literatura en general encuentra coocurrencia
         entre estos fenómenos. En general, los estudios han puesto de relieve que ser víctima
         o agresor de cyberbullying está significativamente relacionado con ser víctima o agresor también de bullying (Cross, Lester y Barnes, 2015; Kowalski, Morgan y Limber, 2012; Olweus, 2012; Smith
         y otros, 2008; Waasdorp y Bradshaw, 2015). En un estudio con niños/as españoles, García-Fernández,
         Romera-Félix y Ortega-Ruiz (2016) encontraron que un 28,9 % del alumnado implicado
         en algún tipo de bullying había participado en ambas formas de acoso. Por ello, tal y como mencionan Kowalski,
         Giumetti, Schroeder y Lattanner (2014) en su metaanálisis y revisión de la literatura,
         este tipo de solapamiento ha llevado a que, por ejemplo, Olweus (2013) afirmase que
         ser cibervíctima o ciberagresor es parte del amplio patrón general de ser acosado
         o acosador al que se añade el uso de la tecnología. En el contexto de este debate,
         Garaigordobil (2013) encontró muchas características personales similares en las víctimas
         de bullying y cyberbullying y en los agresores en ambas modalidades de acoso. Y también las correlaciones de
         bullying y cyberbullying con características personales y familiares fueron bastante similares.
      

      Sin embargo, otros autores han concluido que, aunque cibervictimización y ciberagresión
         sí están íntimamente ligadas entre sí, no lo están con otras formas de bullying cara a cara (Varjas, Henrich y Meyers, 2009; Ybarra, Diener-West y Leaf, 2007). En
         línea con estos hallazgos, Kubiszewski, Fontaine, Potard y Auzoult (2015) encuentran
         que estos fenómenos no solo son distintos, sino que conllevan diferentes efectos psicosociales
         y sus participantes también tienen perfiles distintos, en otras palabras, no solo
         hay diferentes estudiantes involucrados en ambos fenómenos, sino que sus características
         personales también son distintas.
      

      Las diferencias entre los efectos de ambos aún van más allá, ya que algunos estudios
         encuentran que –pese a que ambos fenómenos comparten gran número de participantes
         (hasta un 93 %)– solamente el bullying cara a cara predice efectos psicológicos negativos, como puede ser depresión (Hase,
         Goldberg, Smith, Stuck y Campain, 2015). El metaanálisis realizado por Van Geel, Vedder
         y Tanilon (2014) respecto a bullying/cyberbullying y suicidio encontró que el cyberbullying tenía mayor relación con ideación suicida que el bullying cara a cara. Merril y Hanson (2016), en la misma línea, concluyeron que el cyberbullying estaba más relacionado con los problemas mentales que el bullying cara a cara.
      

      Por consiguiente, el debate sobre las conexiones y el solapamiento entre bullying y cyberbullying, así como sobre los efectos diferenciales de ambas modalidades de acoso, sigue abierto.
         No obstante, y pese a estas discrepancias, cabe enfatizar que ambos tipos de acoso
         tienen habitualmente efectos muy nocivos para las víctimas.
      

   
      Capítulo II

      
Bullying y cyberbullying: prevalencia, diferencias entre sexos, cambios con la edad y conductas frecuentes
      

      En relación con el bullying y cyberbullying nos preguntamos: ¿qué porcentaje de estudiantes sufren estas conductas?, ¿hay diferencias
         entre sexos?, ¿se observan cambios a medida que aumenta la edad?, ¿qué conductas son
         las más frecuentes? Para dar respuesta a estos interrogantes, se ha realizado una
         revisión utilizando gran cantidad de bases de datos (PsycInfo, Psicodoc, Scopus, Dialnet,
         CSIC, Latindex, PsycArticles, Eric, Google Scholar…), lo que ha permitido identificar
         309 estudios epidemiológicos que han analizado la prevalencia del bullying y cyberbullying a nivel nacional e internacional.
      

      A partir de las sucesivas revisiones realizadas de estos estudios (Garaigordobil y
         Oñederra, 2008ab, 2009ab, 2010a; Garaigordobil, 2011abc, 2013, 2017a) se han elaborado
         dos tablas en las que se exponen los estudios llevados a cabo (ver Garaigordobil,
         2017a) en relación con los siguientes campos: autores y año de publicación, ámbito
         geográfico en el que se ha realizado el estudio (país), número de participantes del
         estudio y edad, así como resultados obtenidos en relación con el bullying y/o con el cyberbullying.
      

      Los resultados de los estudios ponen de relieve que la prevalencia y las características
         que rodean al bullying/cyberbullying muestran algunas variaciones de un país a otro. No obstante, todos los estudios,
         sin excepción, han evidenciado la existencia del acoso entre iguales, por lo que se
         puede concluir que es una realidad en todos los centros escolares en el mundo. Una
         realidad que muy probablemente ha existido desde siempre, aunque solo recientemente
         se le está prestando la atención que merece. Aunque solo tenemos datos de la prevalencia
         del fenómeno desde 1973 hasta la actualidad, la revisión de estos estudios muestra
         un aumento del porcentaje de víctimas. Este incremento podría obedecer a un aumento
         del fenómeno desde que lo estamos estudiando, aunque también podría explicarse por
         las diferencias entre las investigaciones, ya que una mayor precisión de las investigaciones
         más recientes permite evaluar mejor el tema objeto de estudio. Además, el análisis
         de los resultados de estos 309 estudios permite responder a todos los interrogantes,
         sobre la prevalencia del bullying/cyberbullying, la implicación de ambos sexos, su evolución con la edad y las conductas de abuso
         más frecuentes (ver Garaigordobil, 2017a).
      

      Los porcentajes de prevalencia del bullying y cyberbullying varían en los distintos estudios, no son homogéneos. Resulta difícil aportar una
         cifra concreta que refleje su grado de prevalencia en niños, adolescentes y jóvenes.
         Independientemente de que exista mayor o menor presencia del problema del maltrato
         y de sus diferentes formas en los distintos países, los datos de las investigaciones
         no son fácilmente comparables por varias razones.
      

      Los diferentes estudios realizados varían mucho en cuanto a la edad, a la técnica
         o instrumento de evaluación empleado (autoinformes, sociométricos, informes del profesorado...),
         al tipo de conductas estudiadas (especialmente en cyberbullying), o al intervalo de tiempo considerado (algunos preguntan en qué medida se ha sufrido,
         realizado o visto ese tipo de conductas desde que comenzó el curso, otros en el último
         año, otros en los últimos dos o tres meses, otros no establecen ninguna limitación
         temporal). Todo ello solo nos permite aportar una horquilla de porcentajes de victimización
         grave (víctimas/cibervíctimas severas) y un porcentaje de victimización ocasional
         mucho más alto. No obstante, los resultados de los estudios de prevalencia ponen de
         relieve que el problema es digno de consideración, lo que permite enfatizar la necesidad
         de evaluación, prevención e intervención.
      

      El análisis de 309 estudios identificados en esta revisión (ver Garaigordobil, 2017a)
         permite afirmar que a nivel mundial existe una evolución en los estudios sobre el
         bullying. Los primeros estudios, que comienzan con el pionero trabajo de Olweus (1973), analizan
         la prevalencia del bullying cara a cara, posteriormente se comienza a estudiar el cyberbullying y en los últimos años muchos estudios recogen datos de ambas formas de acoso, el
         presencial o cara a cara (bullying) y el tecnológico o electrónico (cyberbullying) con el fin de compararlos y analizar sus conexiones. Además, los primeros estudios
         exploraban únicamente la victimización, pero progresivamente se incorpora el análisis
         de otros roles implicados en la situación (agresores, víctimas-agresivas, observadores…).
         Del análisis de los resultados de estos estudios se puede concluir que:
      

       

      
a) En España se han encontrado 75 estudios. Desde 1989, año en el que se realiza el
         primer estudio (Vieira, Fernández y Quevedo, 1989) sobre bullying, hasta 2006 (Orte, 2006) los estudios analizan la prevalencia del bullying, el porcentaje de víctimas y/o agresores. Los estudios de Orte (2006) y del Defensor
         del Pueblo (2007) inician la recogida de datos sobre cyberbullying (cibervíctimas, ciberagresores) y progresivamente se observa un incremento de las
         investigaciones que recogen datos sobre este tipo de acoso tecnológico. Desde 2011
         (Calmaestra, 2011) hasta la actualidad se registran nueve estudios que aportan datos
         sobre ambas formas de acoso. Los primeros estudios recogen información sobre el número
         de víctimas y, posteriormente, se incorpora la recogida de información sobre porcentaje
         de agresores y observadores. De las 75 investigaciones de prevalencia realizadas hasta
         la actualidad, 50 estudian la prevalencia del bullying, 16 del cyberbullying y 9 estudian ambas modalidades de acoso.
      

      
b) En el resto de los países del mundo se observa una evolución similar: se han identificado
         234 estudios de prevalencia del bullying/cyberbullying, de ellos 83 aportan datos de bullying cara a cara, 95 de cyberbullying y 56 recogen la prevalencia de ambas modalidades de acoso. Desde el pionero estudio
         sobre bullying realizado en la década de los setenta (Olweus, 1973) hasta el 2000 la investigación
         se centra en el bullying presencial o cara a cara. Finkelhor y otros (2000) comienzan a explorar el cyberbullying (cibervíctimas) y más tarde el estudio de Smith y otros (2006) comienza a analizar
         la prevalencia de ambas formas de acoso. A partir de este momento, muchos estudios
         analizan simultáneamente bullying y cyberbullying.
      

      1. Bullying: resultados de los estudios
         
      

      En relación con el bullying presencial o cara a cara, una síntesis de los estudios revisados (ver Garaigordobil, 2017a) pone de relieve
         lo siguiente:
      

       

      
a) Prevalencia de bullying: en los distintos estudios el porcentaje medio aproximado de victimización frecuente
         (severa) oscila aproximadamente entre el 2 y el 16 %, sin embargo, el porcentaje de
         estudiantes que sufren conductas violentas cara a cara, aunque sea ocasionalmente,
         supera en algunos estudios el 80 %. En relación con el porcentaje de agresores, los
         estudios muestran un rango de agresores severos entre 2 y 12 %, aunque en algunos
         estudios el porcentaje de agresores ocasionales alcanza el 45 %. Estos datos son orientativos
         por varias razones:
      

      
         	
            
               en algunos estudios no se diferencia entre victimización/agresión ocasional (se ha
                  sufrido o realizado la conducta alguna vez) y severa (se ha sufrido o realizado la
                  conducta bastantes o muchas veces, es decir, frecuentemente);
               

            

         

         	
            
               los estudios revisados se han realizado entre 1973 y 2017, y en el trascurso de estos
                  años en muchos países se han realizado programas antibullying con efectos positivos, mientras que en otros no se han llevado a cabo intervenciones;
                  y
               

            

         

         	
            
               hay diferencias entre países occidentales y orientales, relacionadas con las edades
                  de acceso y/o uso de las TIC por parte de los niños, niñas y adolescentes.
               

            

         

      

      
b) Diferencias entre sexos: la revisión de la literatura del bullying ha puesto de relieve resultados discrepantes. Algunos estudios no han encontrado
         diferencias de género, es decir, han hallado similares porcentajes de varones y mujeres
         víctimas y agresores, otros han encontrado mayor porcentaje de agresores varones,
         otros mayor porcentaje de víctimas varones, mientras que otros han identificado superior
         porcentaje de víctimas mujeres. No obstante, la tendencia de los estudios es a constatar
         que hay más víctimas y más agresores varones, y que mientras que los varones realizan
         más agresión física, las mujeres ejercen más formas indirectas de acoso (murmuración,
         difamación…). Quizá las discrepancias en parte pueden ser explicadas por los distintos
         instrumentos utilizados que exploran diferentes conductas de acoso presencial, y también
         por las distintas edades de las muestras de los estudios.
      

       

      
c) Cambios con la edad: los estudios que han analizado las variaciones en el porcentaje
         de víctimas y agresores a medida que aumenta la edad han evidenciado una disminución
         del porcentaje de víctimas y agresores. En general, se puede afirmar que las conductas
         de bullying (especialmente la agresión física) disminuyen a medida que aumenta la edad. El momento
         de mayor prevalencia del problema se sitúa entre los 11 y los 14 años de edad, y disminuye
         después. No obstante, los estudios que incluyen muestras hasta los 18-20 años evidencian
         que las conductas agresivas de exclusión social y el acoso psicológico sigue estando
         presente en la adolescencia tardía y en la juventud.
      

       

      
d) Formas más comunes de maltrato: en general, las conductas más prevalentes son las
         de agresión verbal (insultar, poner motes, desvalorizar verbalmente...), seguidas
         de las conductas de acoso o maltrato social (ignorar, rechazar, excluir, no dejar
         participar en el grupo…) y, en último lugar, el abuso físico (patadas, golpes, empujones…).
         Los casos de amenazas con armas son raros en todos los estudios. A medida que aumenta
         la edad, el acoso social y psicológico desplaza al acoso físico.
      

       

      
e) Lugares donde se producen los episodios de bullying: varían dependiendo del curso en el que se encuentren los estudiantes. Mientras que,
         en general, en los niveles de educación primaria el espacio de mayor riesgo es el
         recreo, en educación secundaria se diversifican los lugares de riesgo, incrementándose
         los índices de abuso en los pasillos y en las aulas.
      

      2. Cyberbullying: resultados de los estudios
      

      Con relación al cyberbullying, cabe destacar que su estudio es más reciente que el del bullying presencial o cara a cara, puesto que se ha llevado a cabo en los últimos años (2000-continúa),
         ya que es un fenómeno asociado al avance de las TIC y al uso de estas por los niños
         de edades cada vez más tempranas. La revisión de las investigaciones desarrolladas
         evidencia la relevancia del fenómeno y su rápido crecimiento. La violencia a través
         de las TIC se ha convertido en un problema relevante, compartido por todos los países
         desarrollados. Pese a las diferencias entre los estudios, la revisión llevada a cabo
         (ver Garaigordobil, 2017a) sugiere los siguientes datos:
      

       

      
a) Prevalencia de cyberbullying: en los distintos estudios el porcentaje medio aproximado de cibervictimización grave
         o severa (muy frecuente) oscila aproximadamente entre el 1 y el 10 %; sin embargo,
         el porcentaje de estudiantes que sufren conductas de cyberbullying aunque sea ocasionalmente supera en algunos estudios el 60 %. Tal y como se puede
         observar en la revisión realizada, el cyberbullying es un fenómeno en crecimiento, ya que en cada estudio que se lleva a cabo aparecen
         mayores porcentajes de estudiantes cibervictimizados. Este incremento se está produciendo
         en parte porque los niños acceden a las nuevas tecnologías (internet, móvil…) cada
         vez a más temprana edad; porque sus actividades en el ciberespacio tienen cada vez
         más relevancia como espacio de socialización y de ocio; porque al no darse una situación
         cara a cara perciben menos el daño causado, incluso a veces vivencian su conducta
         como un juego, como un rol de ficción; además, en ocasiones la percepción de anonimato
         incrementa la sensación de impunidad; y también por las propias características de
         internet, que facilitan el agrupamiento de los ciberagresores y la elaboración/difusión
         de materiales audiovisuales. En relación con el porcentaje de ciberagresores, los
         estudios muestran un rango de ciberagresores severos entre 1 y 8 %, aunque en algún
         estudio el porcentaje de ciberagresores ocasionales alcanza el 70 %. Estos datos son
         orientativos por varias razones:
      

      
         	
            
               en algunos estudios no se diferencia entre cibervictimización/ciberagresión ocasional
                  (se ha sufrido o realizado la conducta alguna vez) y severa (se ha sufrido o realizado
                  la conducta bastantes o muchas veces, es decir, frecuentemente); y
               

            

         

         	
            
               los estudios revisados se han realizado entre 2000 y 2017, y en el trascurso de estos
                  años ha aumentado el uso de las TIC por parte de los niños, adolescentes y adultos,
                  y con ello ha aumentado la probabilidad de convertirse en cibervíctima y/o ciberacosador.
               

            

         

      

      
b) Diferencias entre sexos: la revisión de la literatura del cyberbullying ha puesto de relieve resultados discrepantes. Algunos estudios han hallado similares
         porcentajes de varones y mujeres cibervíctimas y ciberagresores; incluso muchos estudios
         aun hallando mayor porcentaje de varones ciberagresores y cibervíctimas mujeres, matizan
         que en cyberbullying las diferencias entre sexos son escasas. La tendencia de los estudios es a constatar
         que en cyberbullying no hay grandes diferencias de género, aunque pueda haber una mayor predisposición en las chicas a ser cibervíctimas y
         en los chicos a ser ciberagresores. Quizá las discrepancias en parte pueden ser explicadas
         por los distintos instrumentos utilizados que exploran diferentes conductas de cyberbullying o acoso tecnológico, o incluso por diferentes edades de las muestras de las investigaciones.
      

       

      
c) Cambios con la edad: los estudios que han analizado las conductas de cyberbullying según la edad muestran resultados contradictorios. Muchos estudios informan de un
         aumento del cyberbullying a medida que aumenta la edad; sin embargo, otros observan una disminución de cibervíctimas
         y ciberagresores con la edad, y algunas investigaciones han encontrado una relación
         curvilínea entre cyberbullying y edad. Una explicación de estas discrepancias puede encontrarse en las diferentes
         edades que incluyen las muestras de los distintos estudios, pero la tendencia de las
         investigaciones parece mostrar menos cyberbullying en la preadolescencia y en la adolescencia temprana, aumentos en la adolescencia
            media (14-15 años), y posteriormente cierta estabilidad (a veces ligeramente creciente y/o decreciente) en el porcentaje de cibervíctimas
         y ciberagresores. Estos datos ponen de relieve que estas conductas no desaparecen
         con la edad, aunque puedan observarse ligeras disminuciones. Además, se evidencia
         un incremento del fenómeno cada vez a edades más tempranas debido a la facilidad de
         acceso a las TIC, y se observa su permanencia en la adolescencia tardía y la juventud.
      

       

      
d) Formas de cyberbullying más frecuentes: los estudios nacionales e internacionales han identificado como conductas más frecuentes
         los mensajes de texto insultantes y amenazadores (a través de internet o el móvil),
         así como la difusión de imágenes (vídeo o fotos). Además, otras formas frecuentes
         de cyberbullying son la exclusión social (por ejemplo, impedir participar en grupos de redes sociales...),
         insultar (poner motes...) y hablar mal o difamar a una persona (vía móvil o internet).
      

   
      Capítulo III

      Consecuencias del bullying y cyberbullying para las víctimas, los agresores y los observadores
      

      La violencia entre iguales tiene consecuencias perniciosas para todos los implicados
         pero con distintos síntomas y niveles de sufrimiento. Aunque los efectos más acusados
         se muestran en la víctima, los agresores y los observadores también son receptores
         de aprendizajes y hábitos negativos que influirán en su comportamiento actual y futuro.
         Todos los implicados en situaciones de maltrato, en cualquiera de los roles, están
         en mayor situación de riesgo de sufrir desajustes psicosociales y trastornos psicopatológicos
         en la adolescencia y en la vida adulta que los chicos y chicas no implicados.
      

      No cabe duda de que la consecuencia más extrema del bullying es el suicidio o la muerte de la víctima, y precisamente fue esto lo que impulsó
         la primera investigación, realizada en Noruega por Olweus (1973). Este y otros hechos
         dramáticos han servido para impulsar la investigación y la intervención institucional
         en muchas comunidades. Las consecuencias, aunque no sean tan extremas en todas las
         víctimas, sí afectan a la salud, a la calidad de vida, al bienestar y al correcto
         desarrollo de la persona.
      

      1. Efectos del bullying


      Con la finalidad de enfatizar los datos disponibles, en un trabajo previo (Garaigordobil
         y Oñederra, 2010a) se llevó a cabo una revisión de los estudios que han evidenciado
         las negativas consecuencias del bullying para las víctimas, los observadores y los agresores. Una síntesis de los resultados
         se presenta en la tabla 1. Para mayor detalle de los estudios en los que se basa la información de esta tabla
         se puede consultar la obra mencionada.
      

      
         
Tabla 1. Consecuencias del bullying para víctimas, agresores y observadores
         

         
            
               	
                  Víctimas

               
               	
                  Agresores

               
               	
                  Observadores

               
            

            
               	
                  - Rechazo a la escuela.

                  - Bajo rendimiento académico y fracaso escolar.

                  - Sentimientos de inseguridad, soledad e infelicidad.

                  - Introversión, timidez y aislamiento social.

                  - Baja autoestima.

                  - Sentimientos de culpabilidad.

                  - Somatizaciones y dolores físicos.

                  - Trastornos en el sueño: insomnio, pesadillas, terrores nocturnos, enuresis…

                  - Estrés postraumático: flashbacks.
                  

                  - Intensa ansiedad, pánico, agorafobia.

                  - Depresión: alteraciones del estado de ánimo, tristeza e ideación de suicidio.

                  - En casos extremos, suicidio.

                  - Persistencia de síntomas a largo plazo y en edad adulta (depresión, ansiedad, fobia
                     social…).
                  

                   

                   

                   

                   

                   

               
               	
                  - Bajo rendimiento académico y fracaso escolar.

                  - Muchas conductas antisociales, riesgo de desarrollar trastorno de personalidad antisocial.

                  - Dificultades para cumplir normas.

                  - Relaciones sociales negativas.

                  - Falta de empatía ante los estados emocionales de otros seres humanos.

                  - Crueldad e insensibilidad ante el dolor ajeno.

                  - Ausencia de sentimiento de culpabilidad.

                  - Dificultades de control de la ira y la impulsividad, que le afectará negativamente
                     a la adaptación personal, social y laboral futura.
                  

                  - Baja capacidad de autocrítica y para asumir responsabilidades.

                  - Consumo de alcohol y drogas.

                  - Persistencia de síntomas a largo plazo y en edad adulta (antesala de conducta delictiva,
                     violencia de pareja, violencia en el trabajo…).
                  

               
               	
                  - Miedo y sumisión ante los violentos.

                  - Pérdida de empatía y desensibilización ante el dolor de otros seres humanos.

                  - Desarrollo de una personalidad insolidaria.

                  - Interiorización de la utilidad de las conductas antisociales y delictivas para conseguir
                     objetivos.
                  

                  - Sentimientos de culpabilidad por no defender a la víctima, siendo consciente de
                     la injusta situación.
                  

                  - Persistencia de síntomas a largo plazo y en edad adulta.

                   

                   

                   

                   

                   

                   

                   

                   

                   

                   

                   

                   

                   

                   

                   

               
            

         

      

      Una reciente revisión de estudios llevada a cabo por Rivara y Le Menestrel (2016),
         que analizan las consecuencias del bullying, ha puesto de relieve las siguientes conclusiones:
      

      
         	
            
               Las víctimas-agresoras experimentan mayor variedad de síntomas internalizantes y externalizantes
                  que aquellos que solo intimidan o son solo intimidados.
               

            

         

         	
            
               Los agresores experimentan emociones negativas.

            

         

         	
            
               Las víctimas tienen mayor riesgo de problemas de salud mental, problemas emocionales
                  y conductuales, especialmente problemas internalizantes.
               

            

         

         	
            
               Apenas hay estudios que hayan analizado los efectos de ser observador.

            

         

         	
            
               Las víctimas tienen muchos problemas somáticos.

            

         

         	
            
               Factores cognitivo-sociales (como culparse a uno mismo) y la falta de regulación emocional
                  median las relaciones entre intimidación y resultados adversos.
               

            

         

         	
            
               Los eventos estresantes, como los que pueden ocurrir al experimentar victimización,
                  parecen alterar los circuitos emocionales del cerebro (esta afirmación requiere más
                  investigación).
               

            

         

         	
            
               La genética influye en el modo como las experiencias contribuyen al bienestar mental
                  y físico, aunque la naturaleza de esta relación es compleja y no está completamente
                  clara.
               

            

         

         	
            
               La exposición repetida a la intimidación puede producir una huella neural que podría
                  subyacer a algunos de los comportamientos asociados con ser víctima.
               

            

         

         	
            
               Los datos sobre los efectos de ser víctima, agresor u observador en la salud física
                  son limitados.
               

            

         

         	
            
               Las víctimas que han sufrido polivictimización (blanco de múltiples tipos de agresión)
                  con mayor probabilidad experimentarán resultados emocionales, conductuales y de salud
                  mental más negativos que los que han sido victimizados con una única forma de agresión.
               

            

         

         	
            
               Las consecuencias de ser víctima de bullying se extienden hasta la edad adulta, y los efectos pueden ser más severos que otras
                  formas de maltrato.
               

            

         

         	
            
               Los individuos que participan en el acoso (como perpetradores, víctimas, o ambos)
                  significativamente son más propensos a tener ideación suicida o incluso a intentar
                  suicidarse, en comparación con aquellos que no están involucrados en la intimidación.
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